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“Jesús, el Señor, que eligió a los débiles de este mundo para confundir a 

los fuertes y congregó de todo el orbe de la tierra a su Iglesia, no comenzó 

con los emperadores o con los senadores, sino con unos pescadores. Si 

hubiese elegido en primer lugar a hombres revestidos de dignidad, de 

cualquier clase que ella fuese, se hubiesen atrevido a asignarlo a sus 

méritos, no a la gracia de Dios.” 

San Agustín. 

LECTURA ORANTE 

Mc 1,14-20. 

Después de que arrestaron a Juan el Bautista, Jesús se fue a Galilea para 

predicar el Evangelio de Dios y decía: “Se ha cumplido el tiempo y el Reino 

de Dios ya está cerca. Conviértanse y crean en el Evangelio”. Caminaba 

Jesús por la orilla del lago de Galilea, cuando vio a Simón y a su hermano, 

Andrés, echando las redes en el lago, pues eran pescadores. Jesús les 

dijo: “Síganme y haré de ustedes pescadores de hombres”. 

Inmediatamente dejaron las redes y lo siguieron. Un poco más adelante, 

vio a Santiago y a Juan, hijos de Zebedeo, que estaban en una barca, 

remendando sus redes. Los llamó, y ellos, dejando en la barca a su padre 

con los trabajadores, se fueron con Jesús. 



 
MEDITACIÓN 

¿QUÉ ME DICE DIOS EN ESTE TEXTO? 

“En este pasaje podemos comprobar cómo Jesús pasa a nuestro lado y 
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nos llama. Cristo se presenta a nosotros en las actividades diarias, cuando 

menos lo esperamos, ya sea en la oficina, ya sea en las labores de casa. 

Él nos ve y nos llama. El seguimiento de este llamado requiere dejar las 

cosas de lado y seguirle a Él totalmente. Esto no significa que haya que 

dejar de trabajar en ese momento o salir del trabajo para estar con Él 

(aunque si fuera posible sería maravilloso, como quien atiende a su mejor 

amigo recibiéndole en casa y no sólo llamando por teléfono). Jesús nos 

llama sin importarle lo que somos o cómo somos. No le importa si somos 

un banquero, un albañil, un ama de casa, un pecador o un santo. Eso sí, 

una vez que le hemos respondido se nos pide dejarlo todo y seguirlo. 

Escogió a pescadores y a publicanos. Y no fueran los más inteligentes o 

capaces de su tiempo. Dios escoge a quien quiere. No hay motivos para 

tener miedo a fallarle, a no ser del todo fieles a Cristo en nuestro trabajo. 

Los apóstoles también le dejaron pero, sin embargo, tuvieron el valor de 

levantarse. 

El Papa Juan Pablo II lo dijo al inicio de su pontificado; "no tengáis miedo, 

abrid las puertas a Cristo". Hagámoslo porque para Dios nada es 

imposible. 

Jesús llama a Pedro, Andrés, Santiago y Juan: están pescando, pero dejan 

enseguida las redes y le siguen. El Señor quiere preparar a sus discípulos 

para su nueva misión. Es precisamente de Dios, del amor de Dios, 

preparar los caminos... preparar nuestras vidas, para cada uno de 

nosotros. Él no nos hace cristianos por generación espontánea: ¡Él 

prepara! Prepara nuestro camino, prepara nuestra vida, desde hace 

tiempo: Parece que Simón, Andrés, Santiago y Juan hayan sido elegidos 

definitivamente aquí, ¡sí han sido elegidos! ¡Pero ellos en este momento 

no han sido definitivamente fieles! Después de esta elección se han 

equivocado, han hecho propuestas no cristianas al Señor: ¡han renegado 

al Señor! Pedro en grado superlativo, los otros por temor: tienen miedo y 

se van. Han abandonado al Señor. El Señor prepara. Y luego, después de 

la Resurrección, el Señor ha tenido que continuar en este camino de  

preparación hasta el día de Pentecostés. Y después de Pentecostés 

también, alguno de estos – Pedro, por ejemplo – se ha equivocado y Pablo 

ha   tenido   que   corregirlo.   Pero   el   Señor   prepara.” 

(Cf. S.S. Francisco, 13 de enero de 2014, homilía en Santa Marta). 

 
3              ¿QUÉ ME PIDE DIOS EN ESTE TEXTO? 

• ¿Qué sentimientos tocó Dios con su Palabra? 

• ¿A qué me mueve Dios? 

 



ORACIÓN: ¿QUÉ LE DIGO A DIOS A PROPÓSITO DEL TEXTO? 

 

• Gracias por este momento de oración, Padre bueno. Quiero salir de ella 

convencido de que soy un pobre instrumento, pero que, aun así, Tú me 

has llamado a colaborar en la extensión de tu Reino. Muchas veces no 

logro seguirte en todo, me acomodo a lo que implica el menos esfuerzo, 

pero hoy tengo el firme propósito, confiando en tu gracia, que puedo 

mejorar. Amén. 

 

CONTEMPLACIÓN: 

• Por unos minutos cierra los ojos y contempla en tu interior las siguientes 

palabras de Papa Francisco: 

• «Cada uno en su corazón puede preguntarse sobre su relación personal con 

Jesús, y examinar lo que ya ha aceptado –o tal vez rechazado– para poder 

responder a su llamado a seguirlo más de cerca. El grito de los mensajeros 

resuena hoy más que nunca en nuestros oídos, sobre todo en tiempos 

difíciles; aquel grito que resuena por "toda la tierra […] y hasta los confines 

del orbe"» 

ACTIO: ¿Qué acciones concretas haré para responder a lo que Dios me pide hoy 

con este momento de oración? 

Sugerencias para la actio: 
 

a) ¿Estás atento a la llamada de Jesús, que viene permanentemente 

a tu vida? ¿Qué harás para permanecer vigilante a esa llamada? 

b) ¿Has puesto atención a tu alrededor, para descubrir y ayudar a 

aquellos que están “sumergidos” en el mar (símbolo del mal, de la 
tristeza, la desesperanza, etc.), para rescatarlos? 
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c) Realiza una oración de agradecimiento a Jesús por el honor y 

privilegio que te ha concedido al llamarte para sumarte a 

su proyecto de liberación humana. 

 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

  


